
IntroDuCCIón

la geología es una ciencia histórica. los
geólogos, además de describir las rocas y
estructuras de la corteza terrestre, infie-
ren la causalidad de los eventos que dan
génesis a las mismas y las referencian en
un contexto geohistórico, o sea temporal.
los geólogos son los historiadores de la
tierra. pero hubo y hay geólogos que, ade-
más de historiar la tierra, historiaron e his-
torian la geología. Geólogos que como
Frank Dawson Adams, François ellen-
berger, martin J. s. rudwick y, en Argen-
tina, Horacio H. Camacho o telasco Gar-
cía Castellanos, hicieron de la historia de
la geología una especialidad destacable en
el contexto general de la historia de la
ciencia.
telasco García Castellanos dedicó gran
parte de su actividad profesional a la his-
toria de nuestra especialidad. este autor
publicó como misceláneas de la Acade-
mia Nacional de Ciencias de Córdoba una
serie de títulos entre los que se destacan:
Exposición de Cartas Geológicas. Resultado y
estudio crítico e histórico sobre cartografía geoló-
gica de 1958, Evolución de los conocimientos ge-
ológicos desde la Edad Media hasta el siglo XX
de 1968 y Los conocimientos geológicos de Pla-
tón y Aristóteles de 1972. presidió además el
Primer Congreso Argentino de Historia de la
Ciencia, cuyos resultados, publicados en el
Boletín de la Academia Nacional de Ciencias
en 1970, incluyen varios artículos sobre
geología. en 2000, publicó en el boletín
de la Academia, Historia de la Enseñanza de
la Ciencia Geológica en la Universidad Nacio-
nal de Córdoba, Argentina, y en 2004, edita-
do por la Academia, su obra Sarmiento. Su
influencia en Córdoba que apareciera acom-
pañado por otros dos títulos importantes
como: La Academia Nacional de Ciencias.
Etapa Fundacional. Siglo XIX de luis
tognetti y Carlos page en 2000 y La Aca-
demia Nacional de Ciencias en el siglo XIX.

Los naturalistas. Publicaciones y Exploraciones
de tognetti en 2004. Cabe acotar, por úl-
timo, que el boletín de la Academia siem-
pre dio lugar a artículos sobre temas his-
tóricos, como por ejemplo, la semblanza
de Juan Keidel sobre bodenbender de
1941, o bien, el trabajo de mario Hünic-
ken sobre Hauthal de 1970.
un título que marcó un hito en el cono-
cimiento de la historia de la geología en
América del sur es Las Ciencias Naturales
en la Universidad de Buenos Aires. Estudio
Histórico de Horacio H. Camacho, publi-
cado en 1971 por la Editorial Universitaria
de Buenos Aires. se trata de un estudio
complexivo sobre la materia y un libro de
consulta obligada para geólogos e histo-
riadores.
Autores como García Castellanos o Ca-
macho no fueron sin embargo los únicos
en interesarse por la historia de nuestra
especialidad. Franco pastore, en 1925, pa-
ra el cincuentenario de la Sociedad Cientí-
fica Argentina, daba a conocer su reseña
histórica sobre la geología argentina. Años
después, Juan olsacher realizaba una con-
tribución semejante para las Primeras Jor-
nadas Geológicas Argentinas de 1960.
en la Universidad Nacional de La Plata, ma-
rio teruggi publicó varios trabajos sobre
la temática entre los que se destaca Joa-
quín Frenguelli. Vida y obra de un naturalista
completo de 1981. otro tanto hicieron ser-
gio Archangelsky con su Evolución de los
estudios paleobotánicos en Argentina desde sus
orígenes hasta nuestros días de 1970 publica-
do en el boletín de la Academia, pedro
n. stipanicic con su Reseña histórica sobre la
paleobotánica en la República Argentina de
1971 publicado en Ameghiniana, así como
Alberto C. riccardi con su Historia del es-
tudio de los amonites jurásicos y cretácicos en la
Argentina y Chile de 2000, también publi-
cado en el boletín de la Academia. por
otro lado, resulta importante también el
aporte de edgardo rolleri, marcelo

Caballé y mario tessone con sus Datos
para una historia de la geología argentina, capí-
tulo inicial de Geología Argentina, libro pu-
blicado en 1999 por el Servicio Geológico y
Minero Argentino.
en tucumán, en las publicaciones del Ins-
tituto Superior de Correlación Geológica, Flo-
rencio G. Aceñolaza, rescató en 2000 un
trabajo originalmente realizado por Vic-
tor martin de moussy en 1858 con el tí-
tulo de Cuadro general de la ciudad del Pa-
raná. Constitución geológica del suelo, en tanto
que ricardo J. sureda dio a conocer en
2008 su Historia de la mineralogía. 
otro aporte importante lo constituyó La
exploración de petróleo y gas en la Argentina: el
aporte de YPF, libro publicado por la com-
pañía de petróleo en 2000 con la edición
de mateo A. turic y Juan C. Ferrari. A
este título deben sumársele los dos tomos
de Historia de la Minería Argentina, publica-
ción de 2004 del Servicio Geológico y Minero
Argentino con la edición de eddy lavan-
daio y edmundo Catalano. Del mismo
modo, otro material a ser tenido en cuen-
ta es Darwin en Argentina, número especial
de la Revista de la Asociación Geológica Ar-
gentina de 2009 editado por beatriz Agui-
rre-urreta, miguel Griffin y Victor A.
ramos.
los relatorios de los distintos congresos
geológicos argentinos incluyeron también
información histórica. es destacable en
este sentido el artículo Historia del conoci-
miento geológico escrito por enrique núñez
para el Relatorio del IX Congreso Geológico
Argentino realizado en 1984 en san Carlos
de bariloche o bien: Breve reseña histórica y
apuntes sobre los avances del conocimiento geoló-
gico del territorio bonaerense, escrito por ed-
gardo rolleri, marcelo Caballé y mario
tessone para el Relatorio del XVI Congreso
Geológico Argentino, la plata, 2005.
Fuera del ámbito geológico académico, un
autor que contribuyó al conocimiento de
nuestra historia fue Guillermo Furlong,
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con títulos como Naturalistas argentinos du-
rante la dominación hispánica de 1948 o His-
toria social y cultural del Río de la Plata 1536-
1810. El transplante cultural: ciencia de 1969.
en los últimos años, autores que publica-
ron textos sobre historia de la geología
son miguel de Asúa, ricardo pasquali,
Irina podgorny y eduardo tonni. por
otro lado, entre las publicaciones periódi-
cas editadas en nuestro país, una revista
que dio y da a conocer artículos sobre te-
mas relacionados con nuestra especiali-
dad es Todo es Historia, fundada en 1967
por Félix luna, con contribuciones dedi-
cadas al petróleo, la minería o la paleon-
tología, entre las que se destacan El primer
fósil del Río de la Plata de Juan C. Vedoya,
Todo es Historia 122 de 1977 y  Los aragone-
ses en Famatina de Florencio G. Aceño-
laza, Todo es Historia 215 de 1985. las re-
vistas Saber y Tiempo y Ciencia Hoy también
publicaron artículos sobre historia de la
geología. 
en este marco y a raíz del interés desper-
tado en nuestra comunidad por la exitosa
realización del Primer Congreso Argentino de
Historia de la Geología organizado por Flo-
rencio G. Aceñolaza en septiembre de
2007 en san miguel de tucumán, se rea-
lizó el 12 y 13 de agosto de 2010 el Se-
gundo Congreso Argentino de Historia de la
Geología en la ciudad de buenos Aires, en
el año del bicentenario. en el Congreso se
expusieron y debatieron contribuciones re-
feridas a eventos,  personalidades e insti-
tuciones vinculadas a la geología en nues-
tro país, el marco histórico de su desarro-
llo y la importancia de la misma en el
contexto de la ciencia argentina. 
las contribuciones presentadas al Congre-
so, que se incluyen en este número de la
Revista de la Asociación Geológica Ar-gentina,
pueden agruparse en seis núcleos temáti-
cos. están por un lado las que se refieren

a geólogos que hicieron historia en
nuestro país, tales como las de
Florencio G. Aceñolaza sobre Juan Va-
lentin, ricardo n. Alonso y su semblan-
za de Amadeo sirolli, maría b. Aguirre
urreta y Horacio H. Camacho con su re-
seña sobre la labor de martín Doello Ju-
rado, Andrea Concheyro y teresita mon-
tenegro con Guido bonarelli, ricardo
ermili y Amancay martínez en torno a la
figura de erwin Kittl, emilio G. Gonzá-
lez Díaz y sus recuerdos sobre Jorge po-
lanski, y José A. salfity y l. A. rodrigo
Gainza con Félix Celso reyes. Hay his-
torias de fósiles, sean plantas, como en
el artículo de eduardo G. ottone sobre
historia de la paleobotánica, o invertebra-
dos, tal como en la reseña de Alberto C.
riccardi sobre el desarrollo de la especia-
lidad en la plata. no faltan las grandes
líneas históricas que modelaron nues-
tro pensamiento geológico, tal y como
aparecen esbozadas en la contribución de
Victor A. ramos, la síntesis entre geo-
logía y geografía en la concepción del
espacio de nuestra plataforma continen-
tal desarrollada  por norberto malumián,
y artículos que giran en torno a ame-
ghino como aquel donde eduardo G.
ottone busca relaciones entre paleonto-
logía y literatura, o el de ricardo C. pas-
quali, m. bond y eduardo p. tonni sobre
Toxodon, o el de eduardo p. tonni y lau-
ra H. Zampatti sobre el hombre fósil de
miramar. por último, los trabajos de rey-
naldo Charrier y Francisco Hervé, y el de
marco menichetti se ocupan de la labor
señera de los jesuitas en chile en la fi-
gura del Abate molina.
una mención especial para: Gilberto Ace-
ñolaza y rafael Herbst de la universidad
nacional de tucumán; ricardo Alonso,
Cristina moya y José salfity de la univer-
sidad nacional de salta; Gladys Ange-

lozzi de Gema buenos Aires; Carlos Az-
cuy, Carlos borches, magdalena Kouk-
harsky, teresita montenegro, Victor A.
ramos y José sellés martínez de la uni-
versidad de buenos Aires; mariano bond,
mariano bonomo, miguel manceñido, Iri-
na podgorny y eduardo p. tonni de la
universidad nacional de la plata; Arturo
Castaños Ichazu de petrobras bolivia;
esperanza Cerdeño del Ianigla mendoza;
reynaldo Charrier y luis Hachim lara
de la universidad de Chile; nicola Cian-
cabilla de la Agenzia regionale preven-
zione e l’Ambiente dell’ emilia romagna;
César Fernández Garrasino de buenos
Aires; Juan Carlos Fernícola del museo
Argentino de Ciencias naturales ‘‘ber-
nardino rivadavia’’; Analía Forasiepi del
museo de Historia natural de san rafael;
estanislao Godoy pirzio-biroli del ser-
nageomin Chile; maría rosa lojo de la
universidad del salvador; y ramiro sua-
rez soruco de bolivia. nuestro reconoci-
miento para todos y cada uno de estos
colegas, quienes actuaron como árbitros
de los trabajos aquí publicados enrique-
ciéndolos y mejorándolos con sus apor-
tes.
por último, un recuerdo para luis Alber-
to rodrigo Gainza, autor junto a José
salfity de la reseña de Félix Celso reyes.
luis Alberto falleció en junio de este año
en la paz. Que el presente volumen sea
un homenaje de todos nosotros para su
memoria.

Dr. eduardo G. ottone
editor invitado


